
   

Ciência & Saúde Coletiva

ISSN: 1413-8123

cecilia@claves.fiocruz.br

Associação Brasileira de Pós-Graduação em

Saúde Coletiva

Brasil

Gómez Builes, Gloria Marcela; Astaiza Arias, Gilberto Mauricio; de Souza Minayo, Maria Cecília

Las migraciones forzadas por la violencia: el caso de Colombia

Ciência & Saúde Coletiva, vol. 13, núm. 5, setembro-outubro, 2008, pp. 1649-1660

Associação Brasileira de Pós-Graduação em Saúde Coletiva

Rio de Janeiro, Brasil

Disponível em: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=63013525

   Como citar este artigo

   Número completo

   Mais artigos

   Home da revista no Redalyc

Sistema de Informação Científica

Rede de Revistas Científicas da América Latina, Caribe , Espanha e Portugal

Projeto acadêmico sem fins lucrativos desenvolvido no âmbito da iniciativa Acesso Aberto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=630
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=63013525
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=63013525
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=630&numero=10113
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=63013525
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=630
http://www.redalyc.org


T
E

M
A

S LIV
R

E
S   FR

E
E

 T
H

E
M

E
S

1649

1 Facultad de Odontología,
Universidad de Antioquia.
Calle 64 N. 52-59. 2196702.
Medellín, Colombia.
magobu4@yahoo.es
2 Universidad Sur
Colombiana.
3 Centro Latino Americano
de Estudos sobre Violência
e Saúde, Fiocruz.

Las migraciones forzadas por la violencia: el caso de Colombia

Migrations forced by violence: the Colombian case

Resumo          Las migraciones humanas han sido uno
de los motores en la historia de las sociedades. Du-
rante el siglo XX, el desplazamiento forzoso inter-
no se ha constituido en un componente importan-
te de los procesos migratorios en el mundo. Colom-
bia,  uno de los casos paradigmáticos de este fenó-
meno, es un país con un acumulado de más de tres
y medio millones de personas desplazadas forzada-
mente por la violencia, en los últimos 25 años de su
historia, producto de un conflicto armado interno
de origen sociopolítico. Además de los efectos so-
ciodemográficos en la reconfiguración de las ciu-
dades, esta problemática afecta la condición hu-
mana de cada una de las víctimas de este fenóme-
no, deteriorando la calidad de vida y la salud de
estas personas. El presente artículo pretende, me-
diante una revisión sistemática, ofrecer un pano-
rama general del fenómeno de las  migraciones for-
zadas por la violencia en el mundo y analizar las
particularidades de esta problemática en la expe-
riencia colombiana. De esta manera se afirma que
el desplazamiento forzado es un drama humano
que se concreta en la violación de los derechos hu-
manos, y por lo tanto expone individuos y colecti-
vos altamente fragilizados con un  profundo dete-
rioro de la calidad de vida y de la salud.
Palabras clave  Migración, Desplazamiento for-
zado, Violencia

Abstract  The human migrations have been one
of the motors in the history of humanity. During
the twentieth century, internal forced displace-
ment has been an important component of the
migration processes in the world. Colombia, a par-
adigm for this phenomenon, is a country with
more than three and a half million people dis-
placed over the last 25 years by force of the vio-
lence resulting from an internal armed conflict.
Besides the socio-demographic effects in the re-
configuration of the cities, this problem affects the
human condition of the victims deteriorating their
health and quality of life. This article aims to show
the general panorama of migrations forced by vi-
olence in the world and to analyze the peculiari-
ties of this phenomenon in the Colombian case.
We conclude that forced displacement is a serious
violation of human rights producing a human
drama by exposing the affected individuals and
communities to vulnerability and a deep deterio-
ration of their quality of life and health.
Key words  Migration, Forced displacement, Vi-
olence
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Introducción

El desplazamiento forzado por la violencia es un
componente de las migraciones humanas en el
mundo del siglo XXI. Este se expresa como una
crisis humanitaria que  afecta la población de va-
rios países,  mediante la violación de los derechos
humanos, generando un deterioro de la calidad de
vida y salud de la población desplazada.  De igual
forma Colombia, presenta a 2005 aproximada-
mente 3.7 millones de personas que han sido des-
arraigadas, por un conflicto armado interno de
origen sociopolítico, de larga duración, ocupando
así el segundo lugar en el mundo después de Su-
dan en migraciones internas. El desplazamiento
forzado por la violencia es un fenómeno sociode-
mográfico importante que determina los proce-
sos de urbanización de las ciudades. Allí los mi-
grantes forzados buscan refugio, reconfigurando
los espacios urbanos de manera caótica y desor-
denada, mediante  recursos y factores sociales ad-
versos y escasos para reconstruir sus vidas y  redes
sociales previamente destruidas. Además los luga-
res de reasentamiento  presentan condiciones de
pobreza e indigencia, enmarcados dentro de pro-
cesos de exclusión. Estas condiciones de vida afec-
tan negativamente a los individuos y colectivos que
allí se establecen, determinando los procesos de
reproducción social y los problemas de salud. El
presente artículo muestra  mediante una revisión
sistemática, un panorama general del fenómeno
de las migraciones forzadas por la violencia en el
mundo, analiza las particularidades de esta pro-
blemática en Colombia, y los efectos e implicacio-
nes de este, en la salud y calidad de vida en las
personas en situación de desplazamiento forzado
durante el proceso de reasentamiento en la ciudad.

Las migraciones
en la historia de la humanidad

Desde los inicios de la humanidad, los seres hu-
manos migran. Los éxodos y flujos no sólo han
sido parte integrante de la historia, como tam-
bién determinantes de la misma. El fenómeno de
las migraciones es reconocido como un proceso
esencial en la vida del ser humano sobre la tierra,
que ha permitido generar diferentes desarrollos
socio culturales y económicos. Desde la apari-
ción del homo-sapiens en África hace aproxima-
damente 200 a 140 mil años, y con el inicio de las
migraciones fuera de este continente  hace 70 mil
años, se poblaron paulatina y progresivamente
los diferentes hábitats de la tierra1.

Los desplazamientos intercontinentales de
gran magnitud sólo comenzaron en el siglo XVI,
con la expansión de Europa y los procesos de
colonización. En los últimos dos siglos, las mi-
graciones internacionales aumentaron, alcanzan-
do niveles sin precedentes2. Como todo hecho
social, el fenómeno migratorio ha estado deter-
minado por los procesos más generales de la so-
ciedad. Para el momento histórico contemporá-
neo, la globalización y la internacionalización del
modelo de producción capitalista, de corte neoli-
beral,  determinan las características de la diná-
mica migratoria mundial.

Podemos definir como migrante a toda per-
sona que, por cualquier motivo, decide,  median-
te una elección tomada libremente, cambiar su
lugar de residencia, ya sea de manera permanente
o no. Es así como los procesos migratorios obe-
decen a decisiones concientemente planeadas, bus-
cando en la mayoría de los casos un mejor em-
pleo, salarios mas altos, mejor educación para los
hijos, motivos familiares (reunirse o acompañar
a parientes, la formación de matrimonios)3. De
esta manera, las migraciones están insertas en el
sistema global, que se caracteriza por la apertura
de fronteras para el libre movimiento de capitales
y mercancías, pero que, de manera contradicto-
ria, restringe cada vez más la posibilidad de lega-
lizar la situación de los migrantes económicos y
laborales, e  impone nuevas  barreras para la en-
trada y movilidad de estas personas. Esta situa-
ción hace que la migración contemporánea ex-
ponga sujetos  excluidos y cada vez más frágiles
ante la explotación laboral. Además de la  viola-
ción sistemática de los derechos humanos.

La Organización Internacional de Migracio-
nes (OIM) considera el  fenómeno de las migra-
ciones humanas como una problemática de pri-
mer orden en la agenda internacional, en la me-
dida que afecta tanto a los países receptores como
a los de origen, debido al impacto  demográfico y
socio-económico que produce. Según las esta-
dísticas, hay en el mundo para el 2005 aproxima-
damente 200 millones de migrantes internacio-
nales, donde se excluye a los que han vivido fuera
de su país por menos de un año. Desde 1970 al
2005 hay un aumento de 2,5 veces la cifra de mi-
grantes internacionales; el 3% de la población
mundial está dentro de esta categoría. Los prin-
cipales destinos de estas personas son: Europa
con 56.1 millones y Estados Unidos con 35 millo-
nes de migrantes,  que corresponde al 7.7% y el
20% de su población, respectivamente4.

Durante el siglo XX y XXI paralelo a los pro-
cesos migratorios por motivos socio-económi-
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cos, la violencia, la guerra y los desastres natura-
les han producido millares de migrantes forza-
dos en el mundo. Posteriormente a la caída del
muro de Berlín o del bloque socialista, las gue-
rras internacionales redujeron su frecuencia, de-
jando paso a las confrontaciones de tipo étnico,
religioso, y nacional, causantes  de migraciones
internas en los países en crisis5.

Migraciones forzadas por la violencia:
un acercamiento a la situación mundial

Las migraciones internas por la violencia son un
fenómeno social que según Naciones Unidas, afec-
ta  aproximadamente a 23,7 millones de perso-
nas en el mundo6. Este proceso es asumido por
las poblaciones para prevenir las consecuencias
del conflicto armado, especialmente la consecuen-
cia irreversible de la muerte. Por lo tanto, la res-
puesta ante el peligro que representa la guerra se
concreta en el abandono obligado del lugar de
residencia habitual y de toda la cosmogonía que
en él se había construido. La condición de mi-
grante forzado tiene dos connotaciones dentro
de la legislación internacional: De un lado están
los refugiados, , , , , hombres y mujeres que se ven for-
zados a buscar protección por fuera de su país de
origen, como consecuencia de un temor fundado
de persecución por motivos de raza, religión o
nacionalidad, por sus opiniones políticas, por su
pertenencia a un grupo social, o por huir de las
guerras y de la violencia en sus comunidades. La
característica distintiva de la situación de refu-
giado es la salida del país de origen en búsqueda
de protección. Esta situación implica que a nivel
internacional se promueva la protección de estos
sujetos bajo el mandato de la Organización de
Naciones Unidas. Y a nivel nacional, que el Esta-
do que le brinde la protección requerida respete
sus derechos y no los retorne a su país de origen.
De otro lado están las personas en situación de
desplazamiento forzado interno, quienes han teni-
do que huir de su lugar de residencia y migrar
dentro del territorio nacional, porque su vida se
encuentra en riesgo como consecuencia del con-
flicto armado, situaciones de violencia, violacio-
nes de los derechos humanos y del Derecho In-
ternacional Humanitario. A nivel nacional, el Es-
tado tiene la obligación de proteger a las perso-
nas que se encuentren bajo esta situación, brin-
dar y promover soluciones duraderas. A nivel
internacional la obligación se concreta en com-
plementar las acciones de la respuesta estatal ante
esta situación7.

De esta manera se puede decir que las causas
que generan las migraciones forzadas son im-
puestas y no permiten ningún tipo de decisión
planeada, ya que por lo general estos  procesos se
dan de un momento a otro, los autores irrum-
pen en la cotidianidad de las familias o comuni-
dades enteras y no dan espera para la planeación
de la vida a partir del acto violento, ya sean ame-
nazas, homicidios, torturas, coacción8, o terror
infundido a partir de “rumores” de experiencias
cercanas.

Según el Centro de Monitoreo de Desplaza-
miento Interno – IDMC –  a nivel mundial la
mayor parte de los migrantes internos están ex-
puestos a diferentes formas de violencia, al ham-
bre,  a enfermedades y sufren múltiples violacio-
nes de los derechos humanos durante y poste-
riormente a su desplazamiento.  De igual forma
la atención integral a estas personas  presenta
grandes tropiezos. Se reporta que solo uno de
cada dos refugiados recibe atención internacio-
nal y de los gobiernos6.  Bajo la convención de los
refugiados de 1951 y el protocolo de 1967, la co-
munidad internacional no es la responsable legal
para proteger a los desplazados internos. La res-
ponsabilidad primaria de su atención recae en
los gobiernos nacionales, quienes deben sumi-
nistrar la seguridad y el bienestar para todos los
desplazados ubicados en su territorio. Los pro-
blemas ocurren porque los gobiernos no están
capacitados y organizados para atender a esta
responsabilidad como está establecido en los prin-
cipios rectores del desplazamiento interno de las
Naciones Unidas9.

De esta manera Bennet afirma que el despla-
zamiento interno no es un fenómeno nuevo.
Cuando se redactaron la Carta de Naciones Uni-
das y las Convenciones sobre Refugiados, la pro-
porción entre desplazados internos  y refugiados
era similar a la actual. Lo que ha cambiado es el
número y la gravedad de las guerras internas y
un crecimiento correlativo de la presencia y la
cobertura otorgada a la migración forzosa por
parte de la comunidad humanitaria internacio-
nal10. Igualmente, el creciente número de despla-
zados internos resulta del cambio en las priori-
dades del régimen internacional. La preocupa-
ción actual por limitar los flujos de refugiados y
evitar el asentamiento a largo plazo ha tenido
como resultado una política de cambio hacia la
“internalización” del desplazamiento. Así, se ha-
cen mayores esfuerzos para mantener a las per-
sonas en sus propios países, incluso si se encuen-
tran lejos de sus lugares de origen10.

El desplazamiento forzado afecta a 50 países
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en los cinco continentes. Así, África es el más afec-
tado con 12 millones de personas desplazadas en
20 países. Sudan, República Democrática del
Congo y Uganda suman casi 9 millones de po-
blación desplazada. En la región del medio orien-
te este fenómeno es crítico, motivado esencial-
mente  por el conflicto palestino-israelí y la gue-
rra en Irak.  Se estima que hay 2,1 millones de
personas desplazadas, y casi 5 millones de refu-
giados de esta región.  La mitad de las personas
desplazadas las tiene Irak con casi 1.3 millones.
De esta manera, Asia presenta para finales de 2005
2,7 millones de personas bajo esta condición. Los
conflictos internos activos más importantes son
los de Filipinas, Burma, Nepal e India que pro-
dujeron una cifra de 300,000 nuevos desplazados
internos. Además países como Afganistán, Ban-
gladesh Sri-Lanka y Uzbekistán continúan con
sus conflictos internos crónicos, en los cuales los
grupos rebeldes y los ejércitos nacionales violan
sistemáticamente los derechos de la población
civil, situada en medio de la confrontación. Eu-
ropa es un continente que presenta pocos cam-
bios en la problemática de las migraciones inter-
nas en los últimos años.  En 2005 eran 2,8 millo-
nes de personas desplazadas internamente, unos
200.000 más que el 2004. En este continente la
mitad de los afectados son refugiados oriundos
de la Federación Rusa y los Balcanes,  cuya inten-
sidad disminuyó, con excepción de Armenia,
Macedonia y Croacia. En América Latina se cal-
cula aproximadamente 3,8 millones de personas
desplazadas por conflictos armados internos, la
mayoría los aporta Colombia con una frecuen-
cia de expulsión para el 2005 de aproximada-
mente 250.000 personas por año.  A su vez, otros
países como Guatemala, Perú y México presen-
tan migraciones internas que afectan especial-
mente a las poblaciones indígenas6.

En cuanto a los determinantes de estos pro-
cesos, se plantea que los principales agentes que
causan el desplazamiento en el contexto interna-
cional son los gobiernos nacionales, que a la luz
de la ley internacional deberían proteger a los
ciudadanos. Esto se da de manera directa o a
través de grupos paramilitares o milicias que fuer-
zan a la población a dejar sus hogares.  Los paí-
ses como Sudan, Burma, Colombia Nepal y Zim-
babwe para el 2005 lo presentan de esta forma.
Por otro lado, los grupos rebeldes han sido res-
ponsables de esta situación en casi el 40% de los
casos mundiales en los que están incluidos Co-
lombia, Burnadi, Nepal etc. También en este pa-
norama del desplazamiento forzoso interno ha
tenido impacto la política mundial de “lucha con-

tra el terrorismo”, debido a que ha motivado y
justificado el accionar de  los países que tienen
conflictos internos para reprimir los diferentes
movimientos sociales y políticos amparados en
esta directriz internacional6.

El desplazamiento forzado por la violencia
en la construcción de la historia colombiana

En Colombia los procesos migratorios, cuando
se han presentado de forma masiva, han estado
ligados a períodos históricos de violencia, ade-
más han estado motivados por razones econó-
micas y laborales, cuando generaciones enteras
partían de un territorio a otro con el propósito
de colonizar tierras libres. Específicamente, estas
migraciones forzadas por la violencia, en Colom-
bia han presentado características singulares, que
las diferencian de otros país que sufren desplaza-
mientos internos. En este  sentido, se han ilustra-
do tres elementos propios del caso colombiano
en relación a este fenómeno: 1) la continuidad
histórica del proceso de desplazamiento. Se afir-
ma que contrario a lo que ocurre en muchos paí-
ses donde los eventos de desplazamiento están aso-
ciados con hechos de guerra concretos, puntuales y
específicos que se desarrollan en lapsos de tiempo
relativamente cortos e intensivos, en Colombia el
desplazamiento es un eje de pervivencia histórica
que atraviesa la vida nacional desde la fundación
de la república hasta el presente y que expone a lo
largo del tiempo coyunturas agudas y períodos de
relativa estabilidad poblacional11. Sin embargo, en
las últimas décadas, esta situación ha tomado
dimensiones de catástrofe humanitaria y se ha
hecho visible como un fenómeno extensivo, di-
luido en el tiempo, recurrente y continuo, que
combina éxodos aluviales familiares e individua-
les;  2) la multipolaridad del conflicto armado y
las dinámicas bélicas, ya que varios grupos ar-
mados participan en la contienda. Esta multipo-
laridad, tiene incidencia en el desplazamiento in-
terno, en su naturaleza, sus perfiles, sus especifi-
cidades, sus ritmos y sus tiempos; 3) la heteroge-
neidad y la ausencia de identidades preexistentes
entre los desplazados: estos forman un contin-
gente heterogéneo, polivalente, con diferencias
muy marcadas y muy pocas cosas en común,
salvo su condición de víctimas de un conflicto
armado de características muy particulares11.

Los procesos de violencia y expulsión se han
expresado de manera particular en cada uno de
los momentos históricos de la realidad colom-
biana. Así, se puede afirmar que la violencia ha
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sido un continuo en la forma de relacionarse de los
colombianos expresándose en diferentes momen-
tos, que han evolucionando en su magnitud, com-
plejidad e intereses en juego, y dejando a su paso
una profunda  destrucción en los ámbitos  social,
económico, político;  una grave crisis humanita-
ria expresada por  el desplazamiento forzado de
miles de colombianos que están moldeando socio-
demográficamente el país12.

El primero de estos momentos históricos,
tuvo lugar durante la guerra de los mil días de
1899 a 1902. Esta corresponde a la última y la
más sangrienta confrontación de una serie de
guerras civiles que azotaron el país durante la
segunda  parte del siglo XIX por desacuerdos entre
las elites (centralistas y federalistas) que busca-
ban definir la configuración del Estado mediante
la eliminación de sus oponentes. El desarraigo se
producía al ser reclutados forzadamente campe-
sinos y artesanos.  No existen cifras ciertas sobre
el número de personas desplazadas en esa época.
Paralelo a lo anterior, cada grupo en confronta-
ción expropió de sus tierras a los partidarios de
sus oponentes, quienes de esta manera se vieron
obligados a abrir frentes de colonización  que
fueron  ampliando la frontera agrícola del país13.

El segundo momento ocurrió a mediados del
siglo XX expresado por la confrontación parti-
dista entre liberales y conservadores14. En 1948,
con el asesinato del político liberal Jorge Eliécer
Gaitán, se desata el alzamiento popular llamado
el “bogotazo” que se extiende a todo el país. Tiene
lugar la  guerra civil no declarada conocida como
“la violencia”, que dura  desde 1946 hasta 1958.
Como resultado de ese periodo se produjo gran
expansión de los latifundios, beneficiando a los
grandes terratenientes, corporaciones ganaderas
y agroindustriales. También el país se transfor-
mó socio-demográficamente, pasando del pre-
dominio rural a un país predominantemente ur-
bano, principalmente por el desplazamiento for-
zado de aproximadamente 2 millones de perso-
nas15. Posteriormente, como parte de la negocia-
ción política del conflicto interno, se vive en Co-
lombia el periodo conocido como el  “Frente
Nacional”, resultado del acuerdo pactado entre
las clases dirigentes de ambos partidos políticos
para  alternarse el poder entre 1958 y 1974.  Du-
rante este periodo se logra cierta estabilidad po-
lítica y social en Colombia, pero se  excluye de la
participación política a otras fuerzas sociales12.

El tercer momento histórico del desplaza-
miento forzado en Colombia tuvo inicio en 1985
con  la agudización del conflicto interno, con  la
disputa entre los actores armados mediante el

control especialmente de las zonas rurales de
Colombia16. Existe una serie de características que
diferencian el desplazamiento de los últimos 20
años de la historia colombiana con relación a las
décadas anteriores. En palabras de Bello, las dé-
cadas de los ochenta y noventa representan un hito
histórico en los procesos de despojo y expulsión,
pues se caracterizan por una nueva agudización
de la violencia, que en ocasiones no es más que la
manifestación o continuidad de viejos conflictos y
problemas no resueltos. El desplazamiento forzado,
es en esta época, la manifestación más clara de la
permanencia histórica y la consolidación de un
modelo de desarrollo excluyente17. Igualmente se
ha planteado que en los últimos tiempos el des-
plazamiento forzado ha alcanzado dimensiones
de crisis humanitaria.

En relación a este proceso, en la década de los
80, aparece en la escena colombiana el fenómeno
del narcotráfico, que hará más complejo el esce-
nario de la violencia política del país18. El proble-
ma “narco”, según Franco, comprende la pro-
ducción, tráfico y consumo de narcóticos. Ini-
cialmente fue visto como un fenómeno periféri-
co por la sociedad colombiana, luego con el tiem-
po fue infiltrando las diferentes esferas sociales,
políticas, distorsionando el funcionamiento so-
cio-económico del país y constituyéndose en fac-
tor de violencia debido a que sus dineros, han
servido para financiar la capacidad bélica de los
grupos en confrontación, agravando la degra-
dación del conflicto armado interno19.

Contextos explicativos
del desplazamiento forzado

Franco define contextos explicativos como un
conjunto específico de condiciones y situaciones
culturales, económicas y políticas en las cuales se
hace socialmente posible y racionalmente compren-
sible la presentación y el desarrollo de un fenómeno
[...] No es solo el entorno situacional del aconteci-
miento, sino el entramado relacional que lo hace
posible y entendible20. El mismo autor plantea que
se habla de contexto económico, contexto político,
cultural [...] Por la complejidad misma de la reali-
dad, es frecuente que los contextos no se encuentren
puros, sino en diferentes y cambiantes composicio-
nes. La explicación de eventos complejos se encuen-
tra en la intersección de varios contextos19. En este
sentido, es importante señalar que, como toda
problemática de la realidad social, el desplazamien-
to forzado es un fenómeno complejo que puede
ser entendido desde varias lógicas. Este se confi-
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gura desde dos grandes dimensiones: de un lado,
como  expresión de procesos  generales y estruc-
turales de una  sociedad determinada por la glo-
balización del modelo de producción capitalista,
que impone una lógica particular, pero homoge-
neizante, para comprender la organización social
y las relaciones que se dan al interior de esta. Bello
lo reconoce cuando plantea que “en Colombia los
procesos violentos de despojo y expulsión pare-
cieran ser el mecanismo de adecuación a las nece-
sidades de producción y acumulación que el capi-
talismo impone”17. De otro lado, el desplazamien-
to se configura desde la historia colombiana y su
manera particular de construir la sociedad, en la
cual, la guerra, la violencia, sus estrategias y efec-
tos, han sido  elementos característicos y estruc-
turales de su cultura y política.

De esta manera Suárez habla de una circula-
ridad viciosa entre la configuración y las caracte-
rísticas del Estado colombiano, la persistencia de
las causas estructurales de los diversos conflictos
sociales, políticos, económicos y culturales y, la
migración forzada en Colombia.  La debilidad es-
tructural del Estado incrementa las causas estruc-
turales del conflicto y de la crisis humanitaria aso-
ciada al desplazamiento forzado, y, a su vez estas
causas estructurales aceleran el proceso de despla-
zamiento forzado y sus efectos21.

Cuando se habla de desplazamiento forzado
en Colombia se encuentran dos perspectivas en
relación a su explicación. Para unos autores, este
fenómeno es una consecuencia directa del conflic-
to armado, de la confrontación político militar
entre dos o más actores de la guerra, donde la
población que habita los territorios en los cuales
se desarrollan los combates, no encuentra más
opción que huir para no quedar en medio del
fuego cruzado. Para otros, el desplazamiento se
ha configurado como la principal estrategia de
guerra de los actores armados, en su disputa te-
rritorial, para establecer y consolidar su sobera-
nía en territorios estratégicos y económicamente
explotables. Desde esta última perspectiva, la Es-
cuela Latino Americana de Cooperación y Desa-
rrollo plantea que la tierra ocupa un lugar pre-
ponderante en el origen y desarrollo del conflicto
armado colombiano,  ya sea como activo produc-
tivo o como escenario estratégico de acuerdo a los
objetivos militares por los cuales los actores arma-
dos puedan buscar el control del territorio. [...] Esta
estrategia, tiene una doble finalidad: por una parte,
desde el punto de vista militar, crear corredores de
seguridad que no sólo les permita contar con espa-
cios de avanzada y retirada, sino también el control
sobre la población. Por otra, corresponde al interés

económico de buscar fuentes de financiación rela-
cionadas con el desarrollo de megaproyectos pro-
ductivos, extractivos y de infraestructura22. Así se
plantea que cuando los campesinos huyen, los
terratenientes locales y los inversores nacionales o
multinacionales pueden apropiarse o adquirir por
un costo mínimo la tierra abandonada23.

En relación a esta discusión, Pérez insiste en
analizar el fenómeno no como un simple efecto
de las acciones armadas, sino como un proble-
ma de orden nacional que obedece a causas de
tipo estructural,  porque el desplazamiento forza-
do está atravesado por múltiples y complejos pro-
blemas sociales que tienen efectos sobre las estruc-
turas de tenencia de la tierra, las estrategias de
acumulación de la riqueza y la especulación con
terrenos productivos o con alto valor real o poten-
cial, entre otros24. Por lo tanto se identifica el des-
plazamiento como una estrategia de guerra de
los actores armados,  que tiene referentes econó-
micos, políticos, sociales y militares.

Actores
del conflicto socio-político colombiano

Zuluaga afirma que “la guerra colombiana es
profundamente regionalizada, y presenta un de-
sarrollo desigual”25. A su vez, Bello plantea que el
mapa de desplazamiento forzado en Colombia, se-
ñala claramente que las zonas de donde más se ex-
pulsan colombianos de manera violenta, son aque-
llas que revierten valor estratégico especialmente
en las que se ubicaran megaproyectos. También
señala como estratégicas las zonas valoradas como
corredores (tránsito de armas, paso de ejércitos,
circulación de ilícitos, etc.); zonas para el replie-
gue de los grupos armados y las aledañas a los cen-
tros de decisión política. Los territorios ricos en
recursos minerales y energéticos, son escenarios que
igualmente se convierten en zonas en disputa. Ade-
más, dentro de las estrategias de lucha antisubver-
siva de militares y paramilitares, las zonas en don-
de tradicionalmente se ubicó la guerrilla con sus
respectivas ‘bases sociales de apoyo’ (muchas de ellas
zonas estratégicas por los aspectos mencionados an-
teriormente) han sido objeto de confrontaciones
armadas, y dramáticamente de acciones atroces
contra la población civil, que es señalada como
simpatizante, colaboradora o ‘guerrilleros vestidos
de civil’. En este sentido se afirma que  los territo-
rios son despoblados y repoblados al antojo de los
actores armados17.

En este sentido, es importante anotar que, exis-
ten diferencias y particularidades de cada uno de
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los actores armados en confrontación: las guerri-
llas contra-estatales, los paramilitares o actores
paraestatales y las fuerzas militares del Estado.
Dentro del los actores contra-estatales, se encuen-
tran aún activas, de un lado, las Fuerzas Armadas
Revolucionarias de Colombia (FARC) que nacie-
ron como resistencia del movimiento campesino
contra la violencia del gobierno en 1964, y con un
origen ligado a las luchas por la tierra y la cons-
trucción de la reforma agraria;  de otro lado, el
Ejercito de Liberación Nacional (ELN), que se
origina dentro de un grupo de estudiantes, diri-
gentes sindicales y profesionales quienes deciden
crear una organización político-militar inspirada
en la ideología marxista y cristiana para transfor-
mar la sociedad y construir el socialismo25. En la
década de los 80 y casi paralelamente con el fenó-
meno del narcotráfico, surgen las fuerzas para-
militares, como otro actor armado del conflicto
colombiano. Estos grupos fueron conformados
y financiados por particulares (latifundistas, nar-
cotraficantes y ganaderos) para contrarrestar la
extorsión y los secuestros de la guerrilla, y prote-
ger sus patrimonios. Se ha considerado también
al paramilitarismo como un componente de la
política contrainsurgente del Estado, que se am-
para en grupos armados anónimos, para realizar
actividades anti-guerrilleras con el apoyo directo
o velado de las Fuerzas Armadas. En ocasiones
los grupos paramilitares actúan en territorios
donde el Estado no ha hecho presencia. Este fenó-
meno ha tenido un crecimiento importante en lo
militar y político, agudizando más la degradación
el conflicto armado y convirtiéndose en  los ma-
yores causantes de los desplazamientos forzados
mediante las masacres y las amenazas de muerte
a las poblaciones rurales26. Se afirma que el para-
militarismo es el mecanismo que el Estado colom-
biano, reinterpretando experiencias de otros países
en los mismos manuales de la Escuela de las Améri-
cas, ha logrado situar como el más “eficaz” para su
lucha contrainsurgente o mejor en su confronta-
ción con todo lo democrático, lo alternativo, lo di-
sidente27. En cuanto al papel del Estado como ac-
tor del conflicto, Correa apunta que éste desde un
principio, ha tenido la  estrategia de evasión de
sus responsabilidades estatales  para erigirse como
una víctima más de la violencia; además que la
sofisticación del modelo de represión y control
que pasa de la tortura a la desaparición forzosa,
del asesinato selectivo al desplazamiento forzado
a través de las diversas formas de paraestado y de
guerra integral, son la clara expresión de la parti-
cipación por inercia del Estado en la violencia y el
desplazamiento en Colombia27.

En relación a los hechos que motivan los des-
plazamientos, cabe anotar que según la Consul-
toria para los Derechos Humanos y el desplaza-
miento – Codhes –, las amenazas constituyen el
64% de las motivaciones para el desplazamiento,
seguidas por asesinatos  (14%), torturas ( 1%) y
“otros” (15%) , entre los que se incluye “el miedo”
, la “persecución” “intento de secuestro” y el “bo-
leteo”28. Además, en cuanto a la participación de
los actores armados en los desplazamientos, los
paramilitares muestran un incremento como
agente desplazador del 21% a mediados de los
ochenta al 42% a finales de los noventa, le siguen
los grupos guerrilleros con el 32%, con un decre-
mento para el mismo periodo al 29% y las fuer-
zas armadas estatales del 20% a un 15%. En el
43.1% de  los casos de desplazamiento  partici-
pan dos actores armados y en el resto de los ca-
sos solo participa uno29.

La población desplazada,
sus condiciones de vida y salud

En Colombia se estima que entre 1985 y 2005
existe un acumulado de 3.720.428 personas  des-
plazadas al interior del país30, ocupando el se-
gundo lugar a nivel mundial después de Sudán31.
Además, Colombia es el escenario del conflicto
armado interno de mayor duración en Latino-
américa23. Estos datos evidencian la magnitud de
esta situación, que genera uno de los fenómenos
sociales y humanitarios más complejos y críticos
de la realidad colombiana, con la fragmentación
de las estructuras sociales de varias regiones y
produciendo el reordenamiento social y demo-
gráfico del país, con el desalojo rápido de la po-
blación de los territorios, con cambios en la te-
nencia de la tierra, expresados en una contrarre-
forma agraria, cuyos efectos se expresan en la
calidad de vida de los campesinos desplazados, y
en el resto de la población colombiana27.

En relación a las estadísticas, la frecuencia
anual de desplazados ha tenido una tendencia al
aumento desde la exacerbación conflicto a partir
de 1985, con un pico máximo de 433.453 perso-
nas en el 2002. En el 2003 se observa un descenso
notorio de casos, casi la mitad del año anterior
(207.607), situación que se puede explicar por el
cambio de la modalidad expulsiva a la de confi-
namiento, o por los procesos de resistencia civil
de comunidades al negarse a desplazarse, como
también al proceso de desmovilización de los
paramilitares en negociaciones de paz con el go-
bierno, y por último, al subregistro en los siste-
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mas de monitoreo32. De otro lado, se estima que
en Colombia, a cada hora son desplazados dos
hogares por la violencia. Es decir, que en los últi-
mos veinte años han sido desplazados por la vio-
lencia el 7.8% de la población, en promedio 474
personas o 95 hogares por día, quienes llegan a
zonas marginales urbanas33. Franco apunta que
solo en el 2005 fueron desplazadas 310.000 per-
sonas al interior del país34. De igual forma, para
finales de los años noventa, 11.700 colombianos
buscaron refugio y protección en países vecinos
como Panamá, Venezuela y Ecuador, y para el
2003 fue de un total aproximado de 13 mil perso-
nas que oficialmente buscaron refugio en países
como Ecuador (10.086) y Venezuela (2.386)35.

En cuanto a las características de la población,
se reporta que los desplazados en su gran mayo-
ría (70%) son campesinos y personas pertene-
cientes a comunidades étnicas, afro-colombianas
e indígenas. Las mujeres, niños y niñas, indígenas
y negros constituyen el grupo más afectado por el
desplazamiento forzado. El 55% corresponde a
menores de 18 años, que se reparte en 12.72%
menores de 5 años, el 19.78% está entre 5 y 10
años, el 12.78% entre 11 y 14 años y el 9.03% tiene
entre 15 y 18 años32. Como se puede observar este
fenómeno afecta principalmente a los campesi-
nos, a las poblaciones empobrecidas y excluidas
históricamente como las minorías étnicas. Sin
embargo, Naranjo36 plantea que no es en razón
de su pertenencia cultural que se les persigue sino
por las mismas razones o sin razones que se obli-
ga a huir a blancos o mestizos. Los desplazados
en Colombia no constituyen una etnia, una na-
cionalidad, una comunidad religiosa, un partido,
una colectividad política o ideológica y no están
definidos por alguna identidad preexistente; por
el contrario, el único rasgo que parecen tener en
común es su condición de víctimas del conflicto
armado; su situación de exclusión y desarraigo, la
ausencia de reconocimiento y las heridas morales
producidas por el despojo y el olvido. Dada la
naturaleza del conflicto armado, cualquier perso-
na en cualquier lugar del territorio nacional pue-
de ser una víctima potencial.

Además de la discusión alrededor de la po-
blación desplazada, es importante reiterar que el
desplazamiento forzoso es una grave violación a
los derechos humanos que  produce  un profun-
do deterioro de la calidad de vida de los despla-
zados. Estas personas expresan, por esta razón,
incapacidad para satisfacer sus necesidades bási-
cas, fragilizando su existencia humana.  Eventos
tales como la expropiación de sus bienes (vivien-
da y tierra), de las fuentes de trabajo, pérdida del

acceso a las propiedades comunales, conducen a
la desarticulación social con pérdida del capital
social por la destrucción de las identidades indi-
viduales y grupales y de los lazos comunitarios,
una elevada fragmentación familiar y grupal por
las pérdidas de algunos de sus miembros37. Estos
hechos no les permiten afrontar de forma ade-
cuada la supervivencia en los lugares de reasen-
tamiento, donde se suma el abandono del Esta-
do, la hostilidad por parte de las comunidades
receptoras y las precarias condiciones de vida.

Particularmente el desplazamiento tiene un
grave impacto en la salud. Como lo expresa el
estudio sobre Salud y desplazamiento forzado
realizado por la Organización Panamericana de
la Salud y la Universidad de Antioquia38, estas
poblaciones  expresan  negativas condiciones de
vida y salud en los sitios de recepción: en relación
a las condiciones sanitarias se reporta que las
viviendas son construidas con materiales de mala
calidad, desechables como cartón y madera y pi-
sos en tierra. Se presenta una inadecuada dispo-
sición de las basuras, lo que se concreta en malas
condiciones sanitarias con una  alta infestación
por plagas en las viviendas. Además, la cobertu-
ra en el acceso a los servicios públicos domicilia-
ros es baja; el manejo de los residuos sólidos y
líquidos presenta una infraestructura deficiente
con la mitad de las viviendas sin conexión al al-
cantarillado.

Este mismo estudio encontró que en los ho-
gares de los desplazados hay 1.7 veces más haci-
namiento que los hogares de las poblaciones re-
ceptoras.   Esta es una de las condiciones que ge-
neran un mayor riesgo de  exposición a enferme-
dades infecto-contagiosas de tipo respiratorio e
hídrico como las infecciones respiratorias agudas
y las enfermedades diarreicas agudas. Además, se
evaluó en esta población la morbilidad sentida,
donde se encontró en el 50 por ciento de los par-
ticipantes, una percepción de haber estado enfer-
mo 15 días antes de participar en el estudio. De
igual forma, los padres del 70 por ciento de los
niños y niñas menores de un año consideraron
que sus hijos estuvieron enfermos en el mismo
periodo.  La sintomatología expresada estuvo re-
lacionada con enfermedades infectocontagiosas,
principalmente, infecciones respiratorias agudas
y de enfermedades diarreicas agudas.

Por otro lado se evaluó la  afiliación al siste-
ma de salud de los desplazados y los principales
hallazgos evidencian la existencia de problema en
el acceso, económico y geográfico por parte de
las instituciones responsables de brindar los ser-
vicios de atención para la salud. Además, se ha
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planteado que 2 de cada 10 desplazados no po-
seen ningún documento de identidad, lo que afecta
la subjectividad ademas de ser requisito para ac-
ceder a la prestación de  los servicios. Por lo tan-
to, la dificultad para ser reconocidos como per-
sonas en situación de desplazamiento, el alto costo
de las consultas medicas y los medicamentos,
además de la discriminación institucional, hacen
que alrededor de 30% de la población desplaza-
da esté privada de los servicios de salud39.

Estos son algunos datos que nos permiten
un acercamiento descriptivo y general para evi-
denciar la vulnerabilidad de estas personas, a ni-
vel individual y colectivo, constituyéndose en gru-
pos prioritarios para las acciones en salud y la
atención del Estado. A este respecto  la Corte
Constitucional de Colombia, declaró en la sen-
tencia T-025 de 2004, que la situación de la po-
blación desplazada en Colombia se había confi-
gurado en un “estado de cosas inconstitucional”,
en la medida en que la respuesta estatal no daba
respuesta a la dimensión del problema, no ope-
raba como un sistema integral, y entre tanto las
condiciones de vida de la población afectada se
veían cada vez más precarizadas. Igualmente en
2006 la Corte conceptuó que “no se ha demos-
trado que se haya superado el estado de cosas
inconstitucional declarado en la sentencia T-025
de 2004, ni que se esté avanzando en forma acele-
rada y sostenida hacia su superación”, advirtien-
do la persistencia de falencias en la respuesta gu-
bernamental relacionadas con la persistencia del
subregistro, de las inconsistencias en la asigna-
ción presupuestal, en la ausencia de programas
de atención especiales para esta población, con-
forme a su condición de víctimas de violaciones a
derechos humanos; la desprotección de los indí-
genas y afrocolombianos desplazados y en la fal-
ta de seguridad para los retornos y de garantías
para una vida digna40.

El no retorno:
la reconfiguración de las ciudades en el
encuentro de nuevos y antiguos pobladores

A partir del instante en que se asume la huida
como la respuesta ante los elementos de fuerza
que obligan al desplazamiento, cada una de estas
personas, en compañía de su grupo familiar o de
manera individual, se ve en la tarea de definir el
lugar de destino. Así, las ciudades se constituyen
en los principales centros de recepción de las per-
sonas que huyen de las consecuencias de la gue-
rra. Estos espacios “ofrecen la posibilidad de mi-

metizar la identidad en medio de la diversidad,
mayores oportunidades de supervivencia”41. De
igual forma, se plantea que la alternativa de refu-
gio político es exclusiva para personalidades in-
dividuales que por su función pública o recono-
cimiento social logran apoyo del gobierno o de
los organismos internacionales de derechos hu-
manos42. Igualmente, la posibilidad de traspasar
las fronteras del país se convierte en una opción
para aquellos individuos o familias de las clases
socioeconómicas con mayor poder adquisitivo
lo que, para el caso de Colombia, representa una
minoría.  Por lo tanto las multitudes de despla-
zados peregrinan entre las fronteras internas
buscando protección y condiciones para recons-
truir la vida.

Generalmente, son las zonas de la periferia de
la ciudad, las laderas de las montañas, reconoci-
das como zonas de alto riesgo geológico, con ca-
rencia en los servicios sociales básicos, y con al-
tos niveles de desnutrición, desempleo y violen-
cia,  los lugares donde se insertan los  centenares
de hogares, que al no contar con la capacidad
económica mínima para proveerse una vivienda
digna, encuentran en estos territorios la única
opción para establecer una residencia permanente.

Como se desprende de la situación planteada
en este artículo, los desplazados se constituyen en
un colectivo, que marcado por las historias parti-
culares,  expone una serie de necesidades sociales
a partir del evento violento que los desterró. Re-
crea una situación donde es perentorio encontrar
oportunidades de vida en la ciudad, ya que no
existen condiciones reales para un retorno hacia
los lugares de procedencia por la permanencia del
conflicto armado y los dispositivos que un día
provocaron el desplazamiento forzado.

De esta manera es posible dimensionar el des-
plazamiento forzado como un  proceso dialécti-
co, que expone una clara contradicción entre, de
un lado,  las situaciones de ruptura, dispersión  y
desarraigo generadas a partir de la situación de
desplazamiento. De otro lado,  la convergencia y
el encuentro de diversos mundos culturales e his-
tóricos, que se da en los espacios de asentamien-
to como consecuencia de la interacción y convi-
vencia de la población victima de esta situación
con los habitantes históricos de las ciudades. Por
lo tanto, se configura  un nuevo orden de relacio-
nes a partir de los procesos de desplazamiento
forzado. Y de esta forma se reconfiguran los pro-
cesos de urbanización y la construcción de las
ciudades, determinadas por los procesos de mi-
gración forzada.
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Conclusión

Después de hacer un recorrido general por la si-
tuación de las migraciones forzadas en el mun-
do, se podría afirmar que para acercarse a la com-
prensión de fenómenos sociales como el despla-
zamiento es necesario hacer una lectura crítica y
compleja de aspectos generales y estructurales de
las sociedades, desde una perspectiva histórica.
Pero además es necesario reconocer las caracte-
rísticas particulares y los elementos de coyuntu-
ra que determinan ese devenir histórico en cada
uno de los contextos de la vida nacional de cada
país, que desencadenan procesos dinámicos de
construcción y deconstrucción de la vida y la so-
ciedad, de manera diferenciada.

En este sentido, encontramos experiencias de
países que, por un lado, son expulsores de multi-
tudes de personas que traspasan las fronteras in-
ternacionalmente reconocidas; de otro lado, son
receptores de hombres y mujeres que se refugian
en su territorio en busca de protección; y por otro
lado, países que tienen esa doble connotación:
expulsor y receptor de su propia población, den-
tro de los límites del territorio nacional, como es
el caso de aquellos golpeados por la problemática
de los desplazamientos forzados internos.

Como ya se mencionó, además de las esta-
dísticas, la realidad de cada país se diferencia por
la manera como cada uno ha construido su his-
toria, dentro de la dinámica general global. Así el
caso colombiano, que fue resaltado en el presen-
te artículo, se constituye en una experiencia par-
ticular, caracterizada por procesos violentos de
despojo y desarraigo que han atravesado la his-
toria nacional con algunos periodos de mayor
expresión y complejidad; la diversidad de actores
e intereses que determinan la guerra interna y sus
efectos; y la población víctima de estos procesos,
constituida por millares de hombres y mujeres
sin ninguna identidad colectiva previa. Por el con-
trario, comunidades heterogéneas, familias, in-
dividuos que han sido expulsados de sus tierras,
de su residencia habitual, por encontrarse ubica-
dos en lugares importantes para los actores de la
guerra, quienes en su disputa, utilizan el despla-
zamiento forzado como su principal estrategia.

De esta manera, como se ya se analizó, la po-
blación huye principalmente por defender la vida,
amenazada por las situaciones de violencia y ho-
rror en el entorno más cercano. Se parte como
resistencia a la muerte y como expresión del de-
recho a vivir, pero en ese destierro  impuesto por
intereses y fuerzas externas a la voluntad de cada
una de estas personas, se abandona el mundo

concreto y simbólico que se había construido
hasta entonces, relacionado en la mayoría de los
casos con el  acceso y disfrute de la tierra,  o de
otros medios de producción. Por lo tanto, desde
el momento en que se asume el desplazamiento
como única respuesta ante el contexto de hostili-
dad y violencia, estas personas se ven vulneradas
en su derecho al trabajo, a la familia, a un nivel de
vida digna, a la alimentación, a la salud y a la
vivienda, principalmente. Además en el contexto
de reasentamiento, generalmente urbano para el
caso de Colombia, aparecen nuevas amenazas
representadas por las precarias  condiciones de
vida que encuentran en la ciudad y por las pocas
oportunidades que existen para comenzar de
nuevo y restituir los derechos vulnerados a partir
del desplazamiento.

A pesar de ser Colombia un Estado constitu-
cionalmente definido y reconocido como social y
de derecho, de haber suscrito los diferentes pac-
tos internacionales de los Derechos Humanos, no
existe una garantía real para el ejercicio de los mis-
mos. Esta situación se evidencia claramente con la
población desplazada. Como ya lo han afirmado
diferentes autores, en la situación de desplazamien-
to forzado se sintetiza la violación sistemática de
los derechos humanos, tanto los civiles y políti-
cos, como los sociales, económicos y culturales.
D´Elia ha planteado que “los derechos son valo-
res indiscutibles o no negociables que se constru-
yen o se conquistan socialmente, convirtiendo
necesidades en aspiraciones y estas en obligacio-
nes cuando se traducen en normas y leyes”43.

De esta manera, un acercamiento a un caso
particular, a un micro-contexto, como el colom-
biano, permite, en primer lugar, describir y com-
prender las características y dinámicas propias de
un sistema local; en segundo lugar, leer, desde una
experiencia particular, la expresión de los proce-
sos generales globales. Por lo tanto, sin pretender
generalizar, se podría afirmar que si bien la situa-
ción de Colombia presenta singularidades, tam-
bién pone en evidencia la realidad que enfrenta
cotidianamente la mayoría de las familias y per-
sonas que han sido desplazadas forzadamente y
que viven en condiciones de pobreza económica e
indigencia, como producto de procesos históri-
cos, sociales, económicos y políticos que se han
caracterizado por ser inequitativos y excluyentes.

Finalmente, para la salud colectiva, como
campo de conocimiento y de acción, que recono-
ce la historicidad de los procesos sociales, la na-
turaleza política de los hechos sanitarios y sus
prácticas, y la necesidad de abordajes teóricos y
metodológicos transdiciplinares para interpre-
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tar, comprender y explicar los problemas de sa-
lud, las migraciones forzadas y sus efectos en la
vida de las poblaciones, se constituyen en objeto
legítimo de estudio e intervención, ya que la cali-
dad de vida y la salud se ven negativamente afec-
tadas por estos procesos de violencia y despojo.
Los lugares de reasentamiento en el contexto ur-
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bano están marcados por la pobreza, la preca-
riedad, la informalidad y la exclusión. Además el
abandono del Estado y sus instituciones expone
colectivos humanos frágiles y vulnerables con
necesidades sociales específicas que  requieren
acciones intersectoriales para transformar la rea-
lidad y construir condiciones de vida dignas.
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